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MANIFIESTO 

D E L I N F O R M E D A D O 

P O R 

D O N N A Z A R I O F E R N A N D E Z 

D E CASTRO, 

Médico en esta Ciudad , Escritor de las Aguas de 

Hardales > é Inspector que fue del Barrio del R o ­

sario por este Excelentísimo Gobierno , á la Su­

prema Junta de Sanidad de Madrid, el dia i $ 

de Noviembre del año de 1804. 

E N C Á D I Z 

£ N LA OFICINA DE DON NICOLÁS GÓMEZ DE REQUENA¿ 

IMPRESOR DEL GOBIERNO POR S. M . , PLAZUELA 

DE LAS TABLAS. AÑO l 8 l O . 





AL LECTOR. 

migo Lector : Segunda veztomo la pluma 

para beneficio de la humanidad 5 si la pri­

mera fue después de diez y seis años de ex-* 

periencia repartir gratuitamente mil y qui­

nientos ejemplares, reservándome solo uno, 

ahora lo hago con tres años de observación. 

Si el informe que di á la Suprema Junta 

de Sanidad ( que es el que te presento ) no 

te acomodare por algunas consideraciones, 

ó por falta de elocuencia , te digo que no in­

tento usurparle el laurel á Daphne, ni la 

vara a Esculapio 9 sí es el método en que he 

conocido minos desgracias 9 y solo pierdes el 

titmpo de leerle ? y siempre queda tu se­

guro servidor 

Castro* 





• p 
f o r orden del E x c m o . Sr. Capitán g e ­
neral y Gobernador interino de esta plaza, 
se hizo saber á los Médicos Inspectores 
de los barr ios , compareciesen á las casas 
de S E. el dia 12 de Noviembre 5 y prer 
sentados que f u e r o n , dio orden pasasen á 
á este Real C o l e g i o de Cirugía y M e d i ­
cina para instruirse de otra de la Suprema 
Junta de Sanidad, que su tenor es como 
s i g u e : 

ORDEN. L a variedad de nombres que 
se lian apellidado á las enfermedades rey-
nantes en esa Ciudad y otros pueblos , lla­
ma la atención á esta J u n t a , y los métodos 
q u e puedan haber empleado los Profeso­
res $ y deseando saber los fundamentos po­
sitivos por el sentir de los Facultativos de 
ese C o l e g i o , ú Hospital Real y de la C i u ­
d a d , lo siguiente L o primero : que ca¿a 
uno de por sí manifieste su s e n t i r , sus 
observaciones y quinto se les ocurra acerca 
de las enfermedades que han reynado en 
esa Ciudad y se experimentan también en 
otros pueblos, Segundo : que expresen 
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los remedios prósperos ó adversos, añadien­
do también los remedios precaucionaíes. 
Tercero , finalmente , deseando saber la 
Junta Suprema con fundamentos positivos 
el resultado de todo , quiere que se diga 
qué es la enfermedad, sus síntomas cono­
cidos y freqüentes , modo que debe se­
guirse para la curación de los ya conta­
g i a d o s , y remedios para precaver los sa­
nos , explicándose en todo con la since­
ridad que debe esperarse de unos Profe­
sores tan distinguidos. 

NOTA, Este Excmo, Gobierno ordenó, 
q u e los del Hospital mandasen su informe 
á su Director el Dr . D . Carlos Amel ler , 
y los de la Ciudad al Proto-Médico inte­
rino el D r . D . Manuel Padilla. 

Excmo, Sr. : En obedecimiento de la 
orden de V , E, trece del corriente , y 
cumplir lo solicitado por la Suprema Junta 
de Sanidad, é instruirle lo que desea sa­
ber sobre las enfermedades reynantes en 
ésta Ciudad y otros p u e b l o s , con lo de­
más qué se previene , debo sinceramente 
exponer lo s iguiente: 



L a variedad de nombres con que se 
han titulado las calenturas reynantes des­
de el siglo pasado , lo adelantado de las 
c iencias , y nueva nomenclatura hasta h o y , 
parecen discordar en los nombres , como 
en la aplicación de remedios : comprehen-
do , unos llamarles estacional correspon­
diente al tiempo de su invasión, otros B i ­
liosa por la exaltación de este principio^ 
quien Sinocal $ esotro Pdtrido-Maligna 
Contagiosa. 

E n esta variedad de nomenclatura, en­
cuentro en Pinel Angio-tenicas , y M e -
ningo-Gastrica. Si miro en Jas Colonias 
A m e r i c a n a s , registro su nombramiento por 
síntomas : Fiebre Amarilla en la Jamaica 
por J a c z o n , los Doctores H o d g e , y Gar­
zón en Filadelf la, W r i g e en las Antillas, 
el Dr . L i g n i en C h a r l e t o u m , y finalmente 
Vómito N e g r o , Mal de Siam en la Ha vana 
por O y a r v i d e , &c . $ todos estos nombres 
han tenido nuestras calenturas reynantes, 
y el apropiado para nosotros fueron Sino­
cales en tiempo V e r n a l , y desde Estivial 
y O t o ñ o , Piítrido-Maligngs. 



En quinto á si han si Jó Contagiosas, 
los mas opinaron que las Vernales no lo 
eran , y sí las del tiempo siguiente. El ha* 
berse observado en esta Ciudad en el año 
de 1 7 6 4 unas Calenturas con la misma 
analogía de síntomas , declaradas por Es­
tacional en los meses de Septiembre y Oc­
tubre , como afirma Pinel al folio 45 de 
l a s q u e había P i g u e r , F o r e s t o , y R u p e e , 
ha sido conocida por Estacional la V e r ­
nal , y la Estivial Maligno-Putrida C o n ­
tagiosa. 

Las Calenturas Sinocales Simples ó Es­
tacional d i c h a , sus síntomas mas freqüen* 
tes han sido los escalosfrios generales , do­
lor gravativo de cabeza, espalda y cuerpo, 
laxitud universal espontanea, náuseas , al­
gunos vómitos a g r i o s , bi l iosos, ideas me­
lancólicas , inapetencia, sueños con sobre* 
saltos , mal gusto y amargor de boca en 
especial por las mañanas, compresión en 
la Región Rennal , desconsuelo en la boca 
superior del es tomago, adst.rix.ion de vien­
tre , que pone desasonado al paciente, sin 
poder explicar lo que siente ? es lo bis* 

http://adst.rix.ion


torial de esta F i e b r e , con mas ó menos, 
según la constitución individual , y esto 
lo sufrían los que no la habían pasado en 
el año de 1800 , ó algunos que la pasa-* 
ron benignamente. 

L u e g o que el Profesor era llamado, 
procuraba separarle de toda comunicación, 
y asistido por persona que ya lo habia 
sufrido con arreglo á ordenes comunica­
das : solicitaba el sudor 6 Diaforec in , pre­
cipitaba el vientre con Crémor y Sirop 
L a x a n t e , Enemas de A g u a de Mar tibia 
y A c e y t e común , ó de sal común , be­
bidas tibias , Subácidas , Cinapismos en las 
extremidades inferiores ^ si era abundante 
el sudor desde el segundo hasta el quar-
to dia y el vientre se precipitaba , era de fe­
liz éxito , y sino parecía el sudor antes 
del sexto dia era de mal agüero. 

Y o no dudo que algunos Profesores 
usaron del E m é t i c o , y otros la Sal de Glau-
ver que par3 ello procurarían la mejor in­
dicación , y o seguí procurando el sudor 
y precipitar el vientre con el Crémor y 
Sirop Laxante hasta el tercero ó quarto 
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6 
d i a , y quedándoles desazón les daba c inco 
ó seis onzas de la Tisana Laxante M a ­
tritense, y correspondiendo el v ientre , los 
dexaba á sopa por Ja mañana , arroz al 
medio día , y sémola en la noche -v en 
los intermedios caldos y algunos bizcochos 
con vino hasta el dia séptimo inclusive, 
con lo que concluía la asistencia, p r e v i ­
niéndole la dieta , y en esta prohibiendo 
el uso de c h o c o l a t e , café y té hasta con­
cluir el segundo septenario $ si la opera­
ción no era suficiente, y el paciente apa­
recía como I c t é r i c o , le ordenaba el Maná 
Tamarindado, con lo que conseguían m u ­
chos completa curación. 

NOTA. Observado este método en el 
año de 1800 en mi familia, en cincuenta 
p e r s o n a s , y en mí mismo, entre ellas Pablo 
T e g e i r o , Gal lego Carbonero en su A c c e ­
soria calle de Marzal numero 104 , sin 
desgracia , establecí este método en este 
año. 

L o s síntomas de la llamada P ü t r i d o -
M a ü g n a , consequente á la frialdad de ex­
tremos, debi l idad, lax i tud, dolor grava-



t ivo de cabeza y c u e r p o , las freqüentes 
nauseas , ningún s u d o r , ardor pungente 
c u t á n e o , sed intensa, s-ubsultos tendinosos, 
C o m a , P e r v i g i l i o , ó L e t a r g o , Vómitos 
v e r d e s , P o r r a c e o s , Atrabiliarios , deyeccio­
nes iguales con dolor en todo el A b d o ­
m e n , es el carácter de esta pernic ie ; la 
lengua seca y árida en el progreso con 
una lista negra ó morada en su centro ó 
en el todo de ella , esta señal , mas que 
todas , era de mal pronóstico ^ y si las Fie­
bres antecedentes terminaban las mas ai 
quarto dia ó séptimo felizmente , estas in­
dicaban mala terminación. 

Supuesta esta prolixa observación , si 

por la gravedad de síntomas de la postra­

ción y debilidad se usaba de E m é t i c o , Q u i ­

n a , conseqüente Cantáridas, antes del sép­

timo dia se aparecía el Vómito N e g r o , San­

g r e por la boca y Narices , Hipo , C o n ­

vulsión y funesta terminación ¿ si el pa­

ciente era árido m o r e n o , ó como se dice 

Atrabiliario , era el Tifus con el que ter­

minaba su carrera ; si robusto ó sanguíneo 

el Tifus Icterodes : A l g u n o s casos pudiera 
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referir de suspender este método en tiempo 
de! tercero ó quarto dia , y haberse c u ­
rado con el sencillo usado en mi persona. 

L a extensión del mal en el sexo dé­
bil , en todas ocasiones ha sido mas be­
nigno \ y seguido el mismo método ter ­
minaban felizmente por el tributo Lunar: 
si se advertía que el ácido producía d o ­
lores de vientre , se substituía en su lu­
gar Tisanas temperantes : C o n los Párbu-
los el mismo método , graduado á su edad, 
y solo prefería las Enemas de leche de 
almendras dulces , y no complicándose con 
la D e n t i c i ó n , curaban con felicidad- D e - , 
talladas las Calenturas y sus síntomas, no 
queda duda han sido las de este año como 
las de 1 8 0 0 , con la nota que aunque ha­
y a n fallecido , los síntomas no han sido 
tan violentos como en aquel año. 

L o mas admirable e s , que no han te­
nido los Profesores aquella altercación y 
disputas que suelen acontecer en tales oca­
siones , sino es que todos comunicándose 

'sus observaciones, no tomaban descanso 
por la publica necesidad, como se ha to-



cado en las Naciones cultas sobre las san* 
grias ; si bien hubo lugar en las primeras, 
no fue asi en las segundas ó Estivial 
como M n s l e y , R h u s h , y CorFin con otros 
recomendándolas eficaces , y son desecha­
das como perjudiciales por W a r r o n , Blanc, 
Valentín y o t r o s , siendo nosotros de este 
sentir, excepto algún caso particular, con 
el fin de aliviar á nuestros semejantes 

Supuestas las Calenturas, síntomas fre-
qüentes , y método curativo con las notas' 
particulares , resta solo precaver los sanos 
de los enfermos : conozco hay muchas 
causas , cuya actividad no podemos pre­
caver sus efectos , ni percibir la acción 
positiva de sus operaciones : L o s Profe­
sores s a b e n , que las causas de Jas enfer­
medades residen con mas frecuencia en 
los mixtos ¿ s e ignora de su movimiento 
todo su resorte y agente de Ja naturaleza, 
y aunque se conociese, á veces no hallan 
medio para determinarla como apetecería­
mos , ó modificarla 5 este es el juicio que 
debe hacerse de unas causas m u y graves, 
extensas y complicadas, ó que se presen-
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tan á obscuras á nuestra capacidad, y al 
parecer simples y sencillas. 

Las causas primarias y secundarias, aun­
q u e remotas , se adelantan á nuestra uti­
lidad y perjuicio : las seis no naturales 
que componen el orden de naturaleza, bien 
ordenadas y equilibradas, conservan la sa­
lud $ perdido este asalta la enfermedad, 
c u y a obscuridad no es tan fácil á nuestra 
cora prehensión , y asi se conoce por los 
libros primero y tercero de Hipócrates de 
Epidemias ? y solo podrá fundar una fir­
me resolución la física representación de 
los h e c h o s . L a experiencia ha demostra­
do que las personas invadidas hasta h o y , 
son las que no la han tenido , ó que si 
benignamente la sufr ieron, la miraron con 
desprecio. 

Si esto es v e r d a d , como lo hemos to­

cado por la experiencia , me parecía con­

veniente no entrasen nuevas que como leña 

renovasen el fuego , hasta que las lluvias 

y frios se aumentasen, y extinguiesen qua-

Jesquiera perjuicios de las seis causas no 

naturales : Aseo , ventilación y limpieza 



con prolixidad serian de suma importan­
cia , en una palabra una refinada policía. 
P o r el exacto cumplimiento de este ramo 
se han apagado las Epidemias mas temi­
b l e s , y las Pestes mas ruidosas, y es quanto 
alcanza el exponente á informar á la Suprem a 
Junta. Cádiz y Noviembre 1 5 de 1804 = 
Nazario Fernandez de Castro. 

NOTA. E n el mismo año de 1804 en­
traron en la Enfermería de los R R P P . 
Franciscos de la R e g u l a r Observancia veinte 
y c inco Religiosos con dichas Calenturas, 
y todos curaron felizmente con el método 
expresado. = Castro. 

JUICIO MEDICO 

PARA LA JUVENTUD ESPAnOLA. 

L a s vehementes pasiones de ánimo que 

producen malas digest iones, precedentes 

á la primera invasión F e b r i l , coadyuvan 

á producir una debilidad nervioso general^ 

así pues la compresión primera Espasmó-

dica de la primera Fiebre, acortado el g iro cir-
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culatorio sanguíneo de Ta periferia , y regup. 

gitando sobre el centro (según Hossffman, 

y Wansvienten ) desigual , y perturbado 

todo el orden líquidos roxos , y linfá­

ticos , é igualmente no verificadas las se-

creciones y excreciones glandulosas , con* 

tinua la exácervacion febril , hasta que la 

acción del corazón , ó atergo urgente ( se­

gún Wansvienten ) vence la dificultad has­

ta los capilares de Ja perisfería , y remo­

rándose materiales transpirabas en las V i s ­

ceras de su asociación , quales son H í g a ­

do y partes adyacentes gástricas ; esta d e ­

mora y cumulo produce mayor morda­

cidad. 
D e este principio nace el sin numero 

de síntomas que se presentan en las Si­
nocales ó Estacional dicha : si á impul­
sos de naturaleza , ó por el arte se p u e ­
de lograr el Sudor ó Deaforecin , y c o n ­
sigue el paciente precipitar el Vientre con 
moderación ( como previene el Príncipe 
de la Medicina A f o r . m o 2 iíb 1. ) exór-
neradas las Visceras. Quilopojeticas de bi­
liosas porc iones , terminará fel izmente, de-» 
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xándoles una debilidad , que los mas ex­
perimentan por la laxitud de los sólidos, 
y dichas evacuaciones. 

Si á esta debilidad se presentaren los 
signos de Ictérico ¿ aunque sin F iebre , he 
tenido presente para el método y curación 
el que infartado el h í g a d o , los ductos Bi­
liarios oclusos , debería en cumplimiento 
de mi obligación procurar su salida por 
la via conferente ( como Hipócrates nos 
dice en el lib. 4 Afor , 62 ) : Este signo 
que puede ser malo ó bueno , nos lo ex­
presa en el mismo lib. Afor . 64 : teniendo 
pues estas máximas , saldrá con felicidad 
el paciente. 

En este supuesto, si por constitución 
individual ó por otra causa procatartica, 
ó actividad del principio B i l i o s o , ó S ó ­
lido estrecho no se presentare el sudor 
hasta el quinto dia , ni el vientre se exo­
nere del peso que le o p r i m e , se aumenta 
la gravedad y dolor de cabeza , y se ha­
ce de mayor consideración por la suma 
postración , pues estando el material en 
el h ígado y partes v e c i n a s , el Abdomen 
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mas sensible , el paciente mas angustiado, 
el Cardias p a d e c e , el Diafracma principia 
algún movimiento c o n v u l s i v o , aparece el 
Hipo, y sobre quarto ó quinto dia se pre­
senta la Atrabilis sursum , ve ldeorsum, 
síntoma el mas respetable para la atención 
de todo Profesor. As í nos lo expresa Hi­
pócrates en el lib. 4 Afor., 21 y 2 2 . 

E n este caso , formado el juicio dicho 
y circunstancias tales , procuraba el uso 
del Maná Tamarindado , quitarle todo ali­
mento animal , y darles el vegetal como 
ant ipútr ido, con c u y o método se han cu-
rado a l g u n o s , tanto en el año de 1 8 0 0 , 
como en los dos restantes. N o es mi áni­
mo detallar por menor los síntomas comu­
nes y anómalos de las expresadas Fiebres, 
pues era necesario mas extensión , y ca­
da uno de por sí se hallan marcados en 
los Autores ya c i t a d o s , y entre ellos en 
Wansvienten de síntomas Febriles , adonde 
remito al Joven Profesor Curioso. Tora 3. 

Es solo mi deseo el hacer bien , y 
manifestar lo observado en los tres años, 
cumpliendo con el precepto del Príncipe 
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de la Medicina , que ordena que para 
las graves enfermedades se hagan consul­
t a s , previniéndonos á los Profesores , no 
debemos avergonzarnos que en enferme­
dades dificultosas y graves , se llamen á 
otros para consultar con ellos sobre el m o ­
do de curar al enfermo j así como no 
tuvo rubor en confesar que de quarenta 
y dos enfermos que él mismo habia asis­
tido , solo sanaron diez y siete , y todos 
los demás murieron como aparece del libro 
primero y tercero de Enfermedades Epi ­
démicas 

Si el mejor Ciudadano de la Ciudad 
de Coos , por la verdad y hombre de 
bien , nos dexó estas memorias tan reco­
mendables , y o aunque m u y inferior aun 
á mis compañeros , quiero imitarle con 
mis muchas nulidades , manifestando que 
con el método que en mi antecedente 
tengo c o m u n i c a d o , he seguido constan­
te en el presente año , y que desde que 
empezó hasta el quince de Noviembre 
se me han desgraciado cincos no dudan­
do que los demás Profesores hayan te-
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nido mejor suerte , según sus alcances. 
Cádiz y Noviembre quince de mil ocho-
cientos diez, 

Nazario Fernandez de Castro, 






